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Capítulo 1

			 

			Cesare Sabatino abrió la carpeta que había recibido por mensajero y dejó escapar un gruñido de incredulidad que hizo aún más formidables sus oscuras y atractivas facciones.

			En la carpeta, además de un informe, había una foto de una adolescente rubia llamada Cristina y otra de su hermana mayor, Elisabetta. ¿Su padre se había vuelto loco? 

			Cesare se pasó una mano por el pelo negro, bien cortado. 

			No tenía tiempo para esas tonterías en medio de su jornada laboral. ¿A qué estaba jugando su padre, Goffredo?

			–¿Qué ocurre? –le preguntó Jonathan, su amigo y director del imperio farmacéutico Sabatino.

			Como respuesta, Cesare le mostró la carpeta.

			–Parece que la locura afecta hasta al que parecía el único cuerdo de mis parientes.

			Frunciendo el ceño, Jonathan estudió las fotos.

			–La rubia no está mal, pero es un poco joven. La otra, con el gorro de lana, parece un espantapájaros. ¿Cuál es la relación entre una familia de granjeros de Yorkshire y tú?

			–Es una larga historia –Cesare dejó escapar un suspiro.

			Jonathan se levantó un poco las perneras del bien cortado pantalón antes de tomar asiento.

			–¿Interesante?

			Cesare hizo una mueca.

			–Moderadamente interesante. En los años treinta, mi familia poseía una pequeña isla en el mar Egeo llamada Lionos. La mayoría de mis antepasados por parte de padre están enterrados allí. Mi abuela, Athene, nació allí también, pero cuando su padre se arruinó, Lionos fue vendida a un italiano llamado Geraldo Luccini.

			Jonathan se encogió de hombros

			–Las fortunas se hacen y se pierden.

			–Pero el asunto tomó un giro inesperado cuando el hermano de Athene decidió recuperar la isla casándose con la hija de Luccini y luego decidió dejarla plantada en el altar.

			El otro hombre enarcó una ceja.

			–Qué bonito.

			–Su padre se enfureció de tal modo por el insulto a su hija y su familia que Lionos está eternamente atada al complejísimo testamento de Geraldo Luccini. La isla no puede ser vendida y esas dos jóvenes son las propietarias de Lionos por herencia. La isla solo pasaría de nuevo a manos de mi familia si algún descendiente de mi abuelo contrajese matrimonio con una de ellas y tuviese un heredero. 

			–No lo dirás en serio –dijo Jonathan, asombrado.

			–Hace muchos años, mi padre propuso matrimonio a la madre de esas dos chicas, Francesca, de la que estaba realmente enamorado. Por suerte para él, cuando le propuso matrimonio ella lo rechazó y se casó con un granjero de Yorkshire.

			–¿Por qué por suerte para él? 

			–Francesca no estuvo mucho tiempo con él ni con ninguno de los hombres que hubo después. Goffredo escapó por los pelos –respondió Cesare, sabiendo que su inocente padre no habría podido soportar una esposa infiel.

			–¿Entonces por qué te ha enviado tu padre estas fotos y ese informe?

			–Está intentando que me interese por el asunto porque quiere reclamar la propiedad de Lionos –respondió Cesare, haciendo una mueca.

			–¿Cree que hay alguna posibilidad de convencerte para que te cases con una de esas mujeres? –Jonathan volvió a mirar las fotografías. Ninguna de las dos era una belleza y Cesare tenía fama de ser un conocedor del sexo femenino–. ¿Se ha vuelto loco?

			–Es un optimista. Nunca me hace caso cuando le digo que no tengo la menor intención de casarme.

			–Como hombre felizmente casado, debo decir que tú te lo pierdes.

			Cesare tuvo que contener el deseo de poner los ojos en blanco. Sabía que, a pesar de todo, había matrimonios que funcionaban. El de su padre y su madre, por ejemplo, y evidentemente el de Jonathan también. Pero él no tenía fe en el amor verdadero ni en los finales felices, tal vez porque su primer amor lo había dejado plantado para casarse con un multimillonario, que se refería a sí mismo como «un joven de setenta y cinco años». Serafina había proclamado su amor por los hombres mayores hasta la tumba y, gracias a eso, se había convertido en una mujer muy rica que lo perseguía para retomar la relación desde que enviudó.

			Nunca volvería a cometer un error como el que cometió con Serafina. Había sido un error de juventud, pero ya no era tan ignorante sobre la naturaleza del sexo femenino. Nunca había conocido a una mujer a la que su dinero no entusiasmase más que cualquier otra cosa que él pudiese ofrecer. Bueno, sus hermanas, tuvo que reconocer.

			Una sonrisa de satisfacción suavizó la dura línea de su expresiva boca cuando pensó en su amante del momento, una preciosa modelo francesa que hacía lo que tuviese que hacer para complacerlo en la cama y fuera de ella. 

			Y todo sin el compromiso de ponerle un anillo en el dedo. ¿Cómo no iba a gustarle? Él era un amante extremadamente generoso, ¿pero para qué servía el dinero más que para divertirse cuando uno tenía tanto?

			La sonrisa de Cesare desapareció cuando llegó a casa esa noche y su mayordomo, Primo, le anunció que tenía una visita inesperada: su padre.

			Goffredo estaba en la terraza, admirando la vista panorámica de Londres cuando llegó a su lado.

			–¿A qué le debo este honor? –preguntó, burlón.

			Su padre, un hombre extrovertido y afectuoso, lo abrazó como si llevaran meses sin verse, aunque se habían visto la semana anterior.

			–Tengo que hablar contigo sobre tu abuela.

			La sonrisa de Cesare desapareció.

			–¿Qué le ocurre a Athene?

			Goffredo hizo una mueca.

			–Tienen que hacerle un bypass. Con un poco de suerte, eso aliviará un poco la angina de pecho.

			Cesare frunció sus cejas de ébano.

			–Tiene setenta y cinco años.

			–El pronóstico de su recuperación es bueno –dijo su padre–. Por desgracia, el verdadero problema es la visión de mi madre sobre la vida. Cree que es demasiado mayor para entrar en un quirófano, que debe estar agradecida por lo que tiene y no pedir nada más.

			–Eso es ridículo. Si es necesario, yo hablaré con ella para hacerla entrar en razón –dijo Cesare, impaciente.

			–Tenemos que encontrar algo que la anime, alguna motivación para convencerla de que el estrés de la operación merece la pena.

			Cesare hizo una mueca.

			–Espero que no estés hablando de Lionos. Eso no es más que un sueño.

			Goffredo estudió a su hijo con los labios apretados.

			–¿Desde cuándo te has vuelto tan derrotista? ¿Ya no te atreves a enfrentarte a un reto?

			–Soy demasiado inteligente como para luchar contra molinos de viento –respondió él, irónico.

			–Pero tú tienes imaginación, hijo, eres capaz de encontrar soluciones para todo –insistió su padre–. Los tiempos han cambiado y en lo que se refiere a la isla tú tienes un poder que yo nunca tuve.

			Cesare suspiró, deseando haberse quedado en la oficina, donde regían la calma y la autodisciplina, los fundamentos de su vida.

			–¿Y cuál es ese poder? –le preguntó.

			–Eres increíblemente rico y las propietarias de la isla son pobres.

			–Pero el testamento es intocable.

			–El dinero puede convencer a la gente –razonó su padre–. Tú no quieres casarte y seguramente tampoco lo desean las hijas de Francesca siendo tan jóvenes. ¿Por qué no podrías llegar a un acuerdo con una de ellas?

			Cesare sacudió su arrogante cabeza.

			–Me estás pidiendo que llegue a un acuerdo fuera del testamento.

			–El testamento es controlado por un abogado de Roma, no nos lo podemos saltar, pero si te casas con una de esas chicas tendrás derecho a visitar la isla y, lo que es más importante, podrás llevar allí a tu abuela –siguió Goffredo, como esperando impresionar a su hijo con tal revelación.

			En lugar de eso, Cesare dejó escapar un suspiro de impaciencia.

			–¿Y para qué serviría eso? No son derechos de propiedad, no habría recuperado la isla para la familia.

			–Incluso una simple visita después de tantos años sería una fuente de alegría para tu abuela –dijo Goffredo, con tono de reproche.

			–¿Visitar la isla no va en contra de los términos del testamento?

			–No si contrajeses matrimonio con una de las descendientes de Luccini. Si quisiéramos visitarla sin esa seguridad, las hijas de Francesca perderían la isla, que pasaría a manos del gobierno.

			–Y eso solo complacería al gobierno –asintió Cesare–. ¿De verdad crees que una visita a la isla significaría tanto para la abuela?

			–¿Visitar la tumba de sus padres, ver la casa en la que nació y donde se casó y vivió con su marido durante años? Tu abuela tiene muchos buenos recuerdos de Lionos.

			–¿Una sola visita la satisfaría? Yo creo que siempre ha soñado con vivir allí y eso está fuera de la cuestión porque haría falta un heredero para cumplir con los términos del testamento y garantizarnos el derecho de volver a echar raíces en la isla.

			–Pero hay muchas posibilidades de que esa cláusula se pueda discutir en los tribunales ya que es poco razonable –razonó Goffredo.

			–Lo dudo. Podríamos tardar años y gastarnos una fortuna. Tendríamos en contra a un ejército de abogados del gobierno –dijo Cesare–. No, esa no es una opción. ¿Y qué mujer va a casarse y a tener un hijo conmigo a cambio de una isla prácticamente deshabitada? 

			Goffredo suspiró entonces.

			–Pero tú eres un buen partido, hijo. ¡Madre di Dio, si llevas quitándote mujeres de encima desde que eras adolescente!

			Cesare lo miró, burlón.

			–¿Y no crees que sería inmoral concebir un hijo con ese propósito?

			–No estoy sugiriendo que llegues tan lejos –replicó Goffredo, muy digno.

			–Pero no podría reclamar la isla para la familia sin ir tan lejos –insistió Cesare–. Y si no puedo comprarla ni ganar más que una visita, ¿para qué voy a intentar sobornar a una extraña?

			–No sería un soborno, sería un acuerdo.

			–Un acuerdo matrimonial. No, lo siento.

			–¿Esa es tu última palabra? –le preguntó su padre, muy serio.

			–Yo soy un hombre práctico –murmuró Cesare–. Si viera alguna posibilidad de recuperar la isla estaría dispuesto a hacerlo, pero no la veo.

			Su padre lo miró, con los labios apretados en un gesto adusto.

			–Podrías hablar con las hijas de Francesca para ver si podemos encontrar una solución. Al menos podrías intentarlo.

			Cuando Goffredo se marchó, Cesare dejó escapar un largo suspiro de frustración. Su padre era un hombre temperamental que se dejaba llevar por los sentimientos. Tenía buenas ideas, pero no se le daba tan bien lidiar con los problemas. Él, por otro lado, jamás dejaba que las emociones nublaran su buen juicio y rara vez se emocionaba por nada.

			Aun así, le preocupaba la operación que necesitaba su abuela y su falta de interés por pasar por el quirófano. En su opinión, seguramente Athene estaba convencida de que la vida ya no iba a depararle nada bueno y un poco asustada por la operación. Su abuela era una mujer tan fuerte y valiente que la gente no solía ver que tenía sus miedos y sus debilidades como todos los demás.

			Su propia madre había muerto el día que él nació y la madre griega de su padre, Athene, había acudido al rescate de su hijo viudo. Mientras Goffredo lloraba la muerte de su esposa y luchaba para levantar su negocio, Athene se había hecho cargo de Cesare. Incluso antes de ir al colegio jugaba al ajedrez, sabía leer y resolvía problemas matemáticos.

			Su abuela había reconocido enseguida que su nieto era un prodigio, pero a ella no le intimidaba su alto cociente intelectual y le había dado todas las oportunidades para florecer y desarrollarse a su propio ritmo. Cesare le debía mucho a su abuela y seguía siendo la única mujer en el mundo a la que de verdad quería. Pero él no era una persona emotiva y nunca había sido capaz de entender o sentirse cómodo con personas extrovertidas. 

			Era astuto, serio y rígido en todos los aspectos de su vida y, sin embargo, su abuela era ese punto débil que no admitiría ante nadie.

			Un acuerdo beneficioso para los dos, pensaba Cesare, mirando las fotos de nuevo. Con la adolescente sería imposible, pero la otra joven, la del gorro de lana y el viejo abrigo… 

			¿Podría rebajarse a sí mismo casándose con una desconocida solo para recuperar la propiedad de la isla? Él era un hombre conservador y difícil de complacer, pero si el premio era lo bastante interesante… ¿podría llegar a un compromiso por su abuela?

			Cesare contempló la sorprendente idea de casarse y, de inmediato, hizo una mueca de disgusto ante la amenaza de verse forzado a vivir con otro ser humano.

			 

			–¡Tenías que haber llevado a Hero al pueblo cuando te dije! –exclamó Brian Whitaker, disgustado–. En lugar de eso lo has tenido comiendo todo el día en el establo. ¿Cómo vamos a pagar el pienso, con lo que cuesta? Hay que deshacerse de ese caballo.

			–Chrissie quiere mucho a Hero. Volverá de la universidad la semana que viene y quería darle la oportunidad de despedirse –Lizzie hablaba en voz baja para no enfadar más a su irascible padre, que se agarraba al respaldo de la silla con manos temblorosas, el síntoma más visible de la enfermedad de Parkinson que había destrozado a un hombre antes tan fuerte.

			–Y si haces eso llorará, gritará e intentará convencerte para que no te deshagas de él. ¿Y qué vamos a hacer? Intentaste venderlo y nadie quiso comprarlo –le recordó su padre, impaciente–. ¡No sabes llevar una granja Lizzie!

			–Puede que alguien quiera quedarse con él. Hay granjas en las que adoptan animales viejos, papá.

			–¿Cómo esperas pagar las facturas? –exclamó Brian, despreciativo–. Chrissie debería estar en casa ayudándote, no perdiendo el tiempo en la universidad.

			Lizzie apretó los labios, disgustada ante la idea de que su hermana menor tuviera que sacrificar su educación para ayudarla. La granja era una ruina, pero llevaba siéndolo mucho tiempo. Desgraciadamente, su padre nunca había aprobado el deseo de Chrissie de ir a la universidad. Su mundo no iba más allá de los lindes de la granja y tenía poco interés en nada más. Lizzie casi lo entendía porque su propio mundo se había visto reducido cuando dejó el instituto a los dieciséis años.

			Pero ella adoraba a su hermana pequeña, a la que había intentado proteger desde niña, y estaba dispuesta a soportar a su padre si de ese modo Chrissie tenía las oportunidades que a ella le habían sido negadas. De hecho, se sintió tan orgullosa como si fuera su madre cuando consiguió plaza en Oxford para estudiar Literatura. Aunque la echaba de menos, no desearía esa vida de trabajo y aislamiento para nadie y menos para alguien a quien quería tanto.

			Mientras volvía a ponerse las botas llenas de barro, un perro pequeño de pelo rizado la esperaba en la puerta con el plato de comida en la boca.

			–Ay, lo siento, Archie… me había olvidado de ti –Lizzie suspiró, quitándose las botas de nuevo para volver a la cocina y llenar el plato.

			Mientras hacía una lista de las muchas tareas que aún tenía por delante vio a su padre mirando un partido de futbol en televisión y suspiró, aliviada. El fútbol haría que olvidase sus dolores durante un rato y lo pondría de mejor humor.

			Su padre era un hombre difícil, pero su vida había sido siempre complicada. En su caso, el trabajo duro y el compromiso con la granja no habían servido de nada.

			Había tenido que hacerse cargo de la granja siendo muy joven, siempre trabajando solo. Su difunta madre, Francesca, solo había aguantado un par de años allí antes de irse con otro hombre. 

			Amargado por el divorcio, Brian Whitaker no había vuelto a casarse. Cuando Lizzie tenía doce años, Francesca había muerto de forma repentina y su padre se había hecho cargo de dos hijas que eran prácticamente extrañas para él. Hizo lo que pudo, aunque aprovechando siempre que podía la oportunidad de recordarle a Lizzie que nunca sería el hijo fuerte y capaz que él había soñado y necesitaba para llevar la granja. Apenas había cumplido los cincuenta años cuando le diagnosticaron la enfermedad de Parkinson, que le impedía hacer el duro trabajo físico de la granja.

			Lizzie sabía que era una decepción para él, pero estaba acostumbrada a decepcionar a la gente. Su madre había querido una hija más alegre, pero ella era tímida. Su padre había querido un hijo, no una hija. Incluso su prometido la había dejado por otra mujer. Tristemente, Lizzie se había acostumbrado a no estar a la altura de las expectativas de los demás y a hacer el trabajo sin pensar en sus propias limitaciones.

			Empezó el día con la tarea de dar el pienso a las gallinas y recoger los huevos. Luego le había dado la comida a Hero, cuyo pienso tenía que comprar con el dinero que ganaba trabajando los sábados por la noche en el pub del pueblo. En casa no ganaba nada. ¿Cómo iba a pedir dinero cuando el descubierto en el banco era mayor cada semana? Las facturas, el pienso, la gasolina… ya no les quedaba nada y cada día temía recibir otra carta del banco.

			Cargó el tanque del tractor para regar el prado antes de que su padre se quejase de lo lenta que iba con el calendario de primavera y se colocó tras el volante, con Archie a su lado. El pobre seguía llevando el collar de cuero con el que lo encontró en el campo, medio muerto de hambre, sucio y herido. Seguramente alguien se había deshecho de él tirándolo desde un coche, pero sospechaba, por el collar y por su actitud, que en algún momento había sido una mascota querida, posiblemente abandonada porque su propietario había fallecido o algo así.

			Su viejo perro pastor, Shep, le había enseñado a trabajar con las ovejas y Archie había demostrado un talento sorprendente para aprender, de modo que cuando Shep murió incluso su padre había tenido que admitir que Archie podría ser útil en la granja. Lizzie, por otro lado, lo adoraba. El perro se tumbaba a sus pies por las noches y dejaba que lo acariciase cuando estaba triste…

			Estaba volviendo a casa para rellenar el tanque cuando vio un coche largo, brillante y negro en la carretera que llevaba a la granja. Lizzie frunció el ceño, sorprendida. No podía imaginar quién iría con un coche tan caro a comprar huevos de granja. 

			Aparcando el tractor tras la verja, bajó de un salto con Archie bajo el brazo y se inclinó para dejar al animal en el suelo.

			Esa fue la primera imagen de Lizzie para Cesare. Aunque vestía como si fuera un peon, tenía una piel traslúcida, como fina porcelana, y unos ojos de color jade. Y, por alguna razón, tuvo que hacer un esfuerzo para respirar.

			El chófer bajó del coche… para ser atacado por lo que parecía un perro rabioso, pero que de cerca no era más que un chucho peludo de patas cortas. La mujer sujetó al animal y, antes de que el chófer pudiese abrirle la puerta, Cesare saltó del coche. De inmediato, el olor de la granja asaltó sus fosas nasales y tuvo que contener el aliento.

			Cuando su padre le contó que la familia Whitaker era pobre no estaba de broma. La granja no se parecía nada a la casita pintoresca con rosas alrededor de la puerta que había imaginado. El canalón del agua estaba descolgado, había que cambiar todas las ventanas y la pintura de la puerta se había pelado años antes.

			–¿Se ha perdido? –preguntó Lizzie al hombre alto y moreno que había salido del coche.

			Cesare, de inmediato, se fijó en sus labios rojos. Eran tres inesperados extras seguidos, tuvo que reconocer. Elisabettta Whitaker tenía una piel perfecta, unos ojos preciosos y una boca que hacía a un hombre pensar en el pecado… y él tenía pocas inhibiciones cuando se trataba del sexo. Era un hombre de sangre caliente y la necesidad de mantener relaciones sexuales de manera regular le parecía una debilidad, tuvo que reconocer.

			–¿Perderme? No, no –respondió, desconcertado por sus propios pensamientos, anatema para su autodisciplina.

			Elisabetta Whitaker debía medir menos de metro sesenta y parecía esbelta bajo una horrible chaqueta verde y un mono de trabajo. El gorro de lana ocultaba su pelo y hacía que sus ojos pareciesen enormes mientras lo miraba como si hubiera salido de un platillo volante.

			Una mirada al extraño y Lizzie se había quedado con la boca abierta. Era sencillamente imponente, desde el brillante pelo negro hasta el fuerte mentón masculino o los ojos de color bronce. En realidad, nunca había visto a un hombre tan atractivo en su vida y ese pensamiento tan desconcertante la dejó sin habla.

			–Pensé que se había perdido –consiguió decir, haciendo un esfuerzo para llevar oxígeno a sus pulmones mientras él la miraba con esos ojos que, a la luz del sol, parecían de un glorioso color dorado. Durante un segundo, sintió como si estuviera ahogándose y sacudió la cabeza, intentando pensar con claridad.

			–No, no me he perdido. ¿Esta es la granja Whitaker?

			–Sí, lo es. Y yo soy Lizzie Whitaker.

			Solo los británicos podían acortar un nombre tan bonito como Elisabetta y convertirlo en algo tan común, pensó Cesare, irritado.

			–Soy Cesare Sabatino.

			–Perdone, no le he entendido bien.

			–¿No habla italiano? 

			–Alguna palabra, no mucho. ¿Es usted italiano? –le preguntó Lizzie, sorprendida. ¿Por qué le preguntaba eso? ¿Sabía que su madre era italiana?

			Francesca había querido que sus hijas crecieran hablando los dos idiomas, pero Brian Whitaker se había opuesto con vehemencia en cuanto las niñas empezaron a usar palabras que él no podía entender.

			–Sí, soy italiano –le confirmó él, metiendo una mano grande y morena en el bolsillo del caro abrigo para sacar una tarjeta. La extraordinaria gracia de sus movimientos llamaba tanto su atención que Lizzie tuvo que hacer un esfuerzo para mirar la tarjeta que le ofrecía.

			–Su nombre es Cesar –murmuró.

			–No, César no. No estamos en la antigua Roma. Mi nombre es Cesare –la corrigió él, acentuando cada sílaba con su exótico acento.

			–Cesare–repitió Lizzie, pensando que con ese aspecto le pegaría más César–. ¿Y por qué está aquí?

			Cesare carraspeó, molesto por esa actitud tan directa. Él no permitía que nadie lo empujase y, como si el perro hubiese notado su estado de ánimo, empezó a gruñir.

			–Deberíamos hablar en su casa, no aquí.

			Sorprendida por el efecto que ejercía en ella y enfadada por su actitud autoritaria, Lizzie levantó la barbilla.

			–¿No podemos hablar aquí? Estoy trabajando.

			Él se acercó un poco más y cuando el perro lanzó un ladrido de advertencia y enganchó su abrigo de cachemir con los dientes Cesare fulminó al animal con la mirada.

			–¡Archie, no! –gritó Lizzie–. Perdone, es muy protector conmigo.

			Archie no dejaba de tirar del abrigo y Cesare, suspirando, intentó ignorar el canino asalto.

			–Ya lo veo.

			–¡Por favor, Archie! –volvió a gritar Lizzie, inclinándose para apartar al perro. Había rasgado un poco la tela, pero rezó para que él no se diera cuenta.

			Fuera quien fuera, la ropa de Cesare Sabatino era muy cara y parecía hecha a medida. Llevaba un traje de chaqueta negro bajo el abrigo y unos zapatos brillantes que parecían italianos… y que se había manchado de barro. Parecía un empresario, un hombre de negocio, un magnate. ¿Qué hacía un hombre así en su granja?

			–¿Es usted del banco? –le preguntó entonces, asustada.

			–No, soy empresario.

			–¿Ha venido a ver a mi padre? 

			–No, he venido a verla a usted –respondió él mientras Lizzie apretaba al perro contra su pecho.

			–¿A mí? –repitió ella, sorprendida, sus ojos encontrándose con unos ojos que brillaban como el oro, destacados por las largas pestañas negras. Bajo la ropa, sus pezones se endurecieron y sintió una oleada de calor entre las piernas que la hizo sentir extremadamente incómoda–. ¿Por qué quería verme a mí? 

			–Tenemos que hablar.

			–Muy bien, vamos dentro. Pero le advierto que la casa no está precisamente para recibir a nadie.

			Lizzie se quitó las botas y abrió la puerta de la desastrada cocina.

			Cesare hizo una mueca de disgusto al ver los platos sin fregar y los restos de una comida aún sobre la mesa. Desde luego, no se casaría con ella por su talento como ama de cama, pensó mientras el perro se metía bajo la mesa para seguir gruñendo y su dueña se quitaba la chaqueta y el gorro de lana antes de apartar una silla para él.

			–¿Café o té?

			Cesare no podía dejar de mirar el pelo rubio ceniza que, liberado del gorro, caía en cascada sobre sus hombros. Era precioso a pesar de las puntas de color castaño que arruinaban el efecto. Teñido, pensó. ¿Pero por qué?

			–Café –respondió, sintiendo que estaba siendo valiente y amable en aquella vieja cocina que no cumplía los requisitos higiénicos a los que él estaba acostumbrado.

			Se quitó el abrigo y lo dejó sobre el respaldo de una silla mientras Lizzie ponía la tetera al fuego en una vieja cocina de carbón, mirando a su invitado de reojo.

			Parecía un modelo tanto como un empresario. Y para una mujer acostumbrada a los hombres con ropa de trabajo era un ser fantástico. Era muy atractivo en todos los sentidos y Lizzie tenía que hacer un esfuerzo para apartar la mirada de tan poderosa figura.

			Era un empresario, le había dicho. Un hombre frío, arrogante, calculador, dispuesto a cualquier cosa por ganar dinero. Los sentimientos no debían tener la menor importancia para él. 

			–¿Papá? –lo llamó, acercándose a la puerta del salón–. Tenemos una visita. ¿Quieres un té?

			–¿Una visita? –Brian Whitaker se levantó del sillón y entró en la cocina con paso vacilante.

			Lizzie sacó dos tazas del armario mientras los dos hombres se presentaban.

			–He venido por la isla que Lizzie y su hermana heredaron de su difunta esposa –explicó Cesare.

			Un silencio atónito siguió a esa explicación. Lizzie lo estudió con los ojos muy abiertos mientras su padre lo miraba con el ceño fruncido.

			–Menuda basura de herencia, una broma –dijo por fin Brian Whitaker, sin disimular su amargura–. Se supone que una herencia debe servir para algo, pero si no puedes usarla ni venderla no vale para nada. ¿Para eso ha venido? ¿Otro tonto buscando el caldero de oro?

			–¡Papá! –exclamó Lizzie, consternada.

			Debería haber adivinado para qué había ido a visitarlos el italiano y se regaño a sí misma por no haber hecho inmediatamente la conexión entre el hombre de nacionalidad italiana y el legado que habían recibido de su madre, una isla que no podían vender y que había sido una fuente de amargura, sobre todo desde que empezó a faltar el dinero. 

			Lizzie apartó la tetera del fuego y preparó café y té mientras se preguntaba qué querría conseguir Cesare Sabatino con esa visita.

			–Te llevaré el té al salón, papá –sugirió, para evitar que su padre siguiera ofendiendo al recién llegado.

			Brian Whitaker miró el rostro impasible del italiano, aparentemente contento de haber dicho lo que pensaba.

			–Muy bien, te dejo con él. Después de todo, la única razón por la que ha podido venir hasta aquí es para cortejarte –Brian Whitaker terminó su ofensa con una risotada que avergonzó a Lizzie–. ¡Pues buena suerte! Su novio la dejó hace un par de años y no ha salido con nadie desde entonces.
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